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En la Primera Lectura, la riqueza amenaza romper las buenas relaciones entre Lot y Abram. Las riquezas generan tensiones y riñas porque necesitan amplio espacio vital: la tierra no basta para dos hombres ricos. 
Abram se ha ocupado del sobrino huérfano como de un hermano menor, y ambos se han enriquecido, con una diferencia notable a favor de Abram. Sin embargo, él es magnánimo, el abierto, el que está libre de todo interés: por salvar la hermandad decide la separación y sacrifica sus derechos, pues Lot divide y elige quedándose Abram a expensas de su decisión[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. LUÍS ALONSO SCHÖKEL. Biblia del Peregrino, edición de estudio. Vol I. Comentario al Pie de página a Gen 13. Ed Mensajero/Verbo Divino. Bilbao 1996] 

Lot mira y elige, dejándose llevar por la primera impresión. Le parece un "paraíso" o "jardín de Yhwh", o como Egipto, regado por el Nilo. Probablemente pensó que había hecho “un negocio redondo”…. «Vio toda la vega del Jordán, toda ella de regadío» y se dijo para sus adentros: «Mi tío Abram me ha dado a elegir, y según lo que estoy mirando, mi elección está hecha…, es obvia…, no tengo ni qué pensarlo dos veces. Elijo esa vega tan fértil, verde y hermosa, tan prometedora..., porque es la que me interesa». Y allí plantó sus tiendas hasta llegar a Sodoma. El narrador, irónicamente, mira más lejos y contempla que en la región hay una ciudad corrompida agazapada y oculta.
También Abram mira, invitado e iluminado por el Señor. Contempla un territorio presente y una tierra futura. Toma posesión primero con la mirada, después recorriendo el país. Lot contempla una zona, Abram mira a la redonda; Lot escoge, Abram recibe lo que Dios le asigna y aquí está la clave de todo discernimiento: con su renuncia se abre al don de Dios. La elección aquí narrada, como sancionada por el Señor, ha tenido consecuencias históricas hasta el presente.
Creo que la enseñanza de hoy para nosotros está en cómo hacer discernimiento. Un discernimiento sólo será adecuado y según la voluntad de Dios cuando está desprendido de todo interés, y para muestra, el botón de la actitud de Abram: abierto a cualquier decisión que su sobrino pudiera tomar. Si Lot va por la derecha, él por la izquierda, y viceversa. Desprendimiento de sí, puro y duro.
Ayer veíamos en la respuesta de Abram a Dios las actitudes de la fe y la sencillez. Hoy evidenciamos otra imponente en él: desprendimiento.
Concepción Cabrera de Armida, en su experiencia mística con Jesús escribe en su Cuenta de Conciencia lo que de él recibe. Le dice[footnoteRef:2] Jesús: [2:  Es necesario mencionar, en relación con la experiencia de Concepción Cabrera de Armida, en esta homilía y en otras tantas en que la he citado,  que cuando utilizamos frases como “Jesús le dice” o ella misma dice “Jesús me dijo”, no estamos hablando literalmente, (tampoco lo hace ella, como en otras partes explica). Estamos hablando de una experiencia mística y, por tanto, indecible: no estamos diciendo que Jesús se le apareciera fuera de ella y que le hablara como hablamos entre nosotros cuando tomamos un café. Estamos hablando de una experiencia mística y, por lo tanto, interior, no objetivable fuera de ella. Para que nos entendamos.] 

«El remedio contra la avaricia ordinaria es la generosidad, es decir, un desprendimiento constante del corazón, tocante  a las riquezas, pisando los deseos desordenados de la ambición y subiendo a un grado más alto; para quitar de raíz el vicio se necesita desprenderse no sólo de lo superfluo, si no aun de lo necesario, en bien de otros[footnoteRef:3]. Éste es el remedio radical contra la avaricia; mas ¿quién se lo aplicará? Supone esto un grande dominio propio; mas  ¡qué pocos son los corazones que lo tienen!»[footnoteRef:4] [3:  La cursiva y negrita son mías.]  [4:  CONCEPCIÓN CABRERA DE ARMIDA. Cuenta de Conciencia 14,197-198; 24 de junio de 1900] 

Parece que aquí Abram da en el clavo: el objeto del de su desprendimiento es el bien de Lot, no el suyo. Vamos, que en Abram vemos la actitud que Jesús pide para sus discípulos 1850 años más tarde y que hemos escuchado en el Evangelio de hoy: «traten a los demás como ustedes quieren que ellos les traten »
Al día siguiente, Jesús le dice a la Sra. Armida:
«El remedio único contra el egoísmo es la destrucción del hombre viejo, por medio del desprendimiento constante y generoso del corazón, alcanzado por la continuada oración»[footnoteRef:5] [5:  Ibid. 14, 208; 25 de junio de 1900] 

El único remedio para el desmantelamiento del viejo yo del que tanto hablamos es este desprendimiento. Pero ojo: Jesús advierte que es una virtud que no se alcanza por voluntarismo: es una gracia que se alcanza  con la oración, es decir, con el contacto en la fe y la sencillez con Dios.
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